
RESUMEN COMPLETO 
 

¿Qué significa realmente ser feliz… y quién decidió por nosotros qué es la felicidad? 
Durante siglos, algunos de los pensadores más influyentes intentaron responder a 
esta pregunta, no solo con ideas, sino con sus propias vidas. Este libro nos lleva a 
descubrir cómo nació una de las teorías más influyentes sobre la felicidad y cómo 
sigue moldeando el mundo en el que vivimos hoy. 

Imagina que todas tus decisiones —desde las más pequeñas hasta las más 
importantes— pudieran medirse en función de cuánta felicidad generan. Eso es 
exactamente lo que intentaron hacer los filósofos utilitaristas. 

Bart Schultz es un filósofo y académico estadounidense especializado en ética, 
filosofía política y la historia del utilitarismo. Ha dedicado gran parte de su carrera 
al estudio de figuras como Jeremy Bentham y John Stuart Mill, analizando no solo 
sus ideas, sino también sus vidas personales. Su enfoque combina el rigor 
filosófico con una mirada humana, lo que le permite mostrar cómo las experiencias 
personales de estos pensadores influyeron en sus teorías sobre la felicidad y la 
sociedad. Schultz ha sido profesor en la Universidad de Chicago, donde ha 
desarrollado una destacada labor investigadora y docente. 

Introducción 

El libro plantea una pregunta central: ¿cómo se construyó la idea moderna de 
felicidad? Schultz nos introduce al utilitarismo, una corriente que propone que la 
mejor acción es aquella que genera la mayor felicidad para el mayor número de 
personas. 

Pero lo interesante no es solo la teoría. El autor nos invita a mirar detrás de las ideas, 
a comprender las vidas, las emociones y los conflictos de quienes las crearon. 
Porque la felicidad, tal como la entendemos hoy, no surgió de manera abstracta, 
sino de experiencias reales. 

Capítulo 1: Jeremy Bentham – El arquitecto de la felicidad 

Jeremy Bentham es presentado como el punto de partida. Un pensador 
obsesionado con mejorar la sociedad. 

Bentham creía que la felicidad podía medirse. Para él, todo se reducía a placer y 
dolor. Si una acción generaba más placer que sufrimiento, era moralmente 
correcta. 

Intentó incluso crear un sistema para calcular la felicidad: intensidad, duración, 
certeza… como si se tratara de una fórmula. 



 

Pero Schultz no lo muestra como un simple teórico. Nos presenta a un hombre 
peculiar, meticuloso, con una visión casi obsesiva por reformar el mundo: desde las 
leyes hasta las prisiones. 

Su objetivo era claro: construir una sociedad más feliz, más eficiente y más justa. 

Capítulo 2: James Mill – Disciplina y educación 

James Mill representa la aplicación práctica de estas ideas. 

Fue un hombre extremadamente disciplinado, convencido de que la educación 
podía moldear individuos capaces de maximizar la felicidad colectiva. 

Su experimento más conocido fue la crianza de su hijo, John Stuart Mill. 

Desde muy pequeño, lo sometió a una educación intensiva, eliminando casi por 
completo el juego y la infancia tradicional. 

Schultz muestra aquí una tensión importante: ¿puede la búsqueda de la felicidad 
colectiva justificar el sacrificio del bienestar individual? 

La vida de John Stuart Mill será, en parte, la respuesta a esta pregunta. 

Capítulo 3: John Stuart Mill – La felicidad con matices 

En este punto, el libro adquiere una dimensión más emocional. 

John Stuart Mill creció bajo una presión enorme. Y esa presión tuvo consecuencias: 
una crisis personal que lo llevó a cuestionar todo lo que había aprendido. 

A diferencia de Bentham, Mill entendió que no todos los placeres son iguales. 

Introdujo una idea clave: hay placeres superiores e inferiores. 

No es lo mismo una satisfacción intelectual que un placer inmediato. Y para una 
vida verdaderamente feliz, la calidad importa tanto como la cantidad. 

Schultz nos muestra cómo esta evolución no fue solo filosófica, sino 
profundamente personal. 

La felicidad deja de ser un cálculo frío y se convierte en algo más humano, más 
complejo. 

Capítulo 4: Harriet Taylor Mill – La voz invisible 

Harriet Taylor Mill es una figura esencial en esta historia. 

Durante mucho tiempo fue ignorada, pero Schultz rescata su papel como influencia 
directa en el pensamiento de John Stuart Mill. 



 

Sus ideas sobre la libertad individual, la igualdad y el papel de la mujer aportaron 
una dimensión ética más rica al utilitarismo. 

No se trata solo de maximizar la felicidad, sino de preguntarse qué tipo de sociedad 
permite a las personas ser verdaderamente felices. 

Su relación con Mill también muestra cómo las ideas nacen del diálogo, de la 
conexión entre personas. 

Capítulo 5: Utilitarismo y reforma social 

El libro muestra cómo estas ideas salieron del ámbito teórico y se convirtieron en 
herramientas de cambio real. 

Los utilitaristas impulsaron reformas en el sistema legal, en la educación y en las 
políticas públicas. 

La idea de buscar la mayor felicidad posible se transformó en un criterio para 
evaluar leyes y decisiones políticas. 

Schultz destaca cómo este enfoque influyó en la construcción de sociedades más 
modernas, donde el bienestar colectivo empezó a ser una prioridad. 

Aquí entendemos que la felicidad no es solo un objetivo personal, sino también una 
responsabilidad social. 

Capítulo 6: Críticas y tensiones 

Sin embargo, el utilitarismo no está exento de problemas. 

Una de las críticas principales es evidente: ¿se puede medir realmente la felicidad? 

Y aún más importante: ¿es correcto sacrificar a unos pocos para beneficiar a 
muchos? 

Schultz analiza estas tensiones con detalle, mostrando que el utilitarismo abre 
preguntas difíciles que aún hoy no tienen respuestas definitivas. 

Estas críticas no debilitan la teoría, sino que la hacen más relevante. 

Nos obligan a pensar, a cuestionar y a no aceptar respuestas simples. 

Capítulo 7: Legado y actualidad 

En el último tramo, el autor conecta estas ideas con el presente. 

El utilitarismo sigue influyendo en campos como la economía, la política y la ética 
aplicada. 



 

Cada vez que se toman decisiones basadas en el bienestar general, esta filosofía 
está presente, incluso si no somos conscientes de ello. 

Schultz nos invita a reflexionar: seguimos persiguiendo la felicidad, pero muchas 
veces sin detenernos a pensar qué significa realmente. 

 


